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ANDALUCÍA MUERE ESPERANDO 

Casi 7.000 personas fallecieron en 2025 con un derecho reconocido que nunca llegó a hacerse efectivo 

Martín Durán Torres · Presidente de FOAM 

Hay cifras que no son estadísticas. Son vidas truncadas.  

Y hay comparaciones que no admiten interpretación, porque retratan una realidad insoportable. 

En 2025, 6.995 personas murieron en Andalucía esperando una prestación de dependencia a la que tenían 
derecho reconocido. 

En el mismo periodo, en Castilla-La Mancha, fallecieron 1.150 personas. 

La diferencia —5.845 muertes más en Andalucía— no puede explicarse por la demografía, ni por la 
dispersión territorial, ni por la complejidad del sistema. 

Porque ambas comunidades presentan una tasa de cobertura prácticamente idéntica: 

39,06 prestaciones por cada 1.000 habitantes en Andalucía frente a 38,76 en Castilla-La Mancha. 

Cuando el sistema llega a la misma proporción de población, pero en un territorio mueren seis veces más 
personas esperando, la conclusión es inevitable: 

no es un problema técnico, es una decisión política. 

 

El tiempo como condena 

En Andalucía, una persona mayor espera 477 días de media desde que se le reconoce el derecho hasta que 
recibe la prestación. Casi dieciséis meses con el derecho en papel y la necesidad sin resolver. 

En Castilla-La Mancha, esa espera es de 166 días. Andalucía tarda 2,87 veces más. 

No hablamos de una comunidad con más recursos o ventajas estructurales. Hablamos de una comunidad 
que ha decidido gestionar la dependencia como prioridad. 

El resultado es claro: el XXVI Dictamen del Observatorio de la Dependencia sitúa a Castilla-La Mancha como 
la mejor comunidad de España (8,3 sobre 10), mientras Andalucía, pese a mejorar, se queda en 6,8 puntos, 
con una brecha que no es técnica: es política. 

 

 

 



El modelo que explica los resultados 

La diferencia no solo está en los tiempos, sino en el modelo. 

Castilla-La Mancha invierte 6.432 euros anuales por persona atendida.Andalucía, 5.902 euros. 

Son 530 euros menos por dependiente, que, multiplicados por decenas de miles de personas, se traducen 
en menos atención, menos calidad y más espera. 

Pero el dato más revelador es otro:el 90,3 % de las nuevas prestaciones en Andalucía en 2025 fueron de 
baja intensidad(teleasistencia, pocas horas de ayuda a domicilio o prestaciones familiares). 

Los servicios que realmente sostienen la vida diaria —residencias, centros de día— apenas representan el 
9,7 %, muy lejos del 26,4 % de la media nacional. 

El resultado es un sistema que crece en número, pero se debilita en calidad. En términos absolutos, el 
sistema incluso retrocede: en 2025 Andalucía perdió 1.978 plazas residenciales y 516 en centros de día. 

Y, además, lo hace trasladando el coste a las familias:el copago en Andalucía alcanza el 22,1 %, frente al 
13,2 % en Castilla-La Mancha y el 19,6 % nacional. 

Menos inversión pública y más carga para los ciudadanos. 

 

Una década de espera y muerte 

Los datos acumulados son aún más contundentes. 

Entre 2017 y 2025, 90.681 personas han fallecido en Andalucía esperando una prestación.En Castilla-La 
Mancha, en el mismo periodo: 15.995. 

Pero lo más grave no es solo la diferencia, sino la tendencia: 

• En Andalucía, las muertes en lista de espera aumentaron en 1.244 personas en 2025 
• En Castilla-La Mancha, descendieron 

Es decir, mientras unos sistemas corrigen, otros empeoran. 

 

No faltan recursos: falta decisión 

Desde FOAM llevamos años denunciando esta situación. 

No por insistencia, sino por responsabilidad. 

Porque nombrar lo que ocurre es la única forma de evitar que se normalice. 

Andalucía tiene capacidad administrativa, recursos y red de servicios. 

Lo que no tiene hoy es una prioridad política clara en dependencia. 



Y la prueba es evidente: 

con una cobertura similar, otra comunidad consigue mejores resultados en todo —menos espera, menos 
copago, más calidad y menos muertes—. 

 

Una exigencia urgente 

No pedimos lo imposible. 

Pedimos lo que ya funciona en España. 

Por ello, FOAM exige a la Junta de Andalucía: 

• Un aumento urgente de la financiación del sistema 
• Un cambio del modelo hacia prestaciones de mayor intensidad 
• Medidas de gestión eficaces para reducir la lista de espera, hoy por encima de los 15 meses 

Porque cada día de retraso tiene consecuencias irreversibles. 

En Andalucía no solo hay lista de espera: hay una lista de vidas que no llegan a tiempo. 

 

FUENTES 

SISAAD (IMSERSO), datos a febrero de 2026 · XXVI Dictamen del Observatorio de la Dependencia (Asociación de 
Directoras y Gerentes de SS.SS.), datos a 31 de diciembre de 2025 · Gasto certificado SAAD, IMSERSO · INE. 
Elaboración propia: FOAM. 
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